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Hibridación entre la codorniz común (Coturnix coturnix) y la codorniz de granja: estado de un problema de conservación. La hibridación entre especies
es un fenómeno ampliamente extendido que puede tener consecuencias en la conservación de la biodiversidad. En el presente artículo se hace
una revisión del problema de conservación derivado de la suelta de codornices de granja en poblaciones silvestres de codorniz común (Coturnix
coturnix).
Estas codornices de granja han resultado ser, en la mayoría de casos, híbridos de codorniz común y codorniz japonesa (Coturnix japonica). Si no
existen mecanismos de aislamiento reproductor, estas sueltas favorecerían la introgresión de genes de codorniz japonesa en las poblaciones de
codorniz común; ello conllevaría que se produjera un “enjambre de híbridos” y la sedentarización de las poblaciones de codorniz, lo que comportaría
muy probablemente su disminución en Europa.
Esta amenaza es real, al haberse demostrado que no hay mecanismos de aislamiento reproductor, ni pre-cigóticos, ni post-cigóticos, ni ecológicos.
Sin embargo, datos empíricos sugieren que a pesar de ello no se produce el temido “enjambre de híbridos”, sugiriéndose probablemente una
mortalidad diferencial entre las dos especies como una posible explicación.
Finalmente, se sugieren algunas medidas de gestión derivadas de la situación actual, entre las que destacaría un control genético que certifique el
origen de los individuos criados en granja y la prohibición de efectuar sueltas de codornices japonesas o híbridos.
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Hybridization between the common quail (Coturnix coturnix) and farm-reared quails: state of the art of a conservation problem. Hybridization between
species is a widespread phenomenon which may have consequences in the conservation of the biodiversity. In this article we review the conservation
problem derived from restocking practices with farm-reared quails in wild common quail populations (Coturnix coturnix).
Farm quails have resulted to be hybrids of common quail and Japanese quail (Coturnix japonica). If there are not reproductive isolating mechanisms,
restocking practices could favour the introgression of Japanese quail genes into common quail populations, thus resulting in a hybrid swarm and
increased sedentariness of quail populations which would probably result in a population decrease in Europe. 
This is a real threat. There are neither pre-zigotic, post-zigotic, nor ecological barriers. However, empirical data does not suggest that a hybrid swarm
has formed. Different rates of mortality between the species are a possible explanation.
Lastly, we suggest some management actions given the current situation. Among them, we suggest genetic certification of the origin of farm-reared
individuals and banning the restocking with Japanese quail or hybrids.
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Antecedentes del tema y estado de la cuestión

La hibridación es un fenómeno ampliamente extendido que se
ha valorado de dos maneras: a) como un proceso natural, frecuente
y probablemente infraestimado (Endler 1998, Mallet 2005) que
puede generar variabilidad genética y nuevas especies (Grant y
Grant 1992, Rhymer y Simberloff 1996, Arnold 1997, Allendorf et
al. 2001); b) como un proceso que frecuentemente reduce la efica-
cia biológica de los individuos (Mayr 1992, Allendorf et al. 2001,
Mallet 2005), llevando a los híbridos hacia un callejón evolutivo sin
salida.

Desde el punto de vista de la conservación de fauna, la hibri-
dación es a menudo considerada una amenaza, ya que especies
autóctonas pueden ser desplazadas por otras alóctonas mediante
la introgresión de genes. Esto puede ocurrir a partir de introduc-
ciones antrópicas de especies alóctonas, sean accidentales (Mc-
Dowell 2002, Kidd et al. 2009) o deliberadas (Fischer y Lindenmayer
2000), o mediante modificaciones del hábitat que permiten que dos
especies inicialmente aisladas entren en contacto (Levin et al. 1996,
Rhymer y Simberloff 1996). 

Las reintroducciones antrópicas pueden deberse principalmente
al interés por restaurar poblaciones amenazadas (Massemin-Chal-
let et al. 2006, Armstrong y Seddon 2008, Santos et al. 2009), o
para incrementar capturas piscícolas o cinegéticas (Fischer y Lin-
denmayer 2000, Blanco-Aguiar et al. 2008, Barbanera et al. 2010).

Dentro de las Galliformes, son muy frecuentes las reintroduc-
ciones de especies o poblaciones alóctonas para incrementar la
caza (Derégnaucourt et al 2002, Barbanera et al. 2005, 2007,
Puigcerver et al. 2007, Tejedor et al. 2007, Barbabanera et al. 2009,
Blanco-Aguiar et al. 2008, Casas et al. 2012; ver también en este
mismo monográfico Viñuela et al. 2013). Estas prácticas se llevan
a cabo con individuos de dudoso origen genético criados en gran-
jas, constituyendo una seria amenaza de contaminación genética
para las poblaciones autóctonas.

Incluido en este grupo se encuentra la codorniz común (Co-
turnix coturnix). La distribución de esta especie abarca desde las
Islas Británicas hasta el lago Baikal y desde el Círculo Polar Ár-
tico hasta los Trópicos (Del Hoyo et al. 1994, Guyomarc’h et al.
1998, Johnsgard 1998). Presenta un estado de conservación
desfavorable (SPEC 3)  y sus poblaciones se hallan mermadas
debido a un largo declive histórico (Burfield 2004). Pese a ello, es
una especie cinegética muy popular en diversos países de Europa
(España, Francia, Italia y Grecia). Actualmente se considera que
es una aloespecie de la codorniz japonesa (Coturnix japonica), que
se halla distribuida por la mayor parte de Rusia y el este de Asia,
incluyendo Japón, Corea, China y la India (Johnsgard 1998).
Aunque la mayor parte del área de distribución de las dos especies
es disjunta, existe una pequeña área de simpatría (Fig. 1) alrede-
dor del lago Baikal (Kozlova 1932, Izmailov 1967, Fefelov 1998).
A pesar de este solapamiento no hay evidencia clara de hibri-
dación natural en la zona (Moreau y Wayre 1968, Del Hoyo et al.
1994, Guyomarc’h et al. 1998), si bien Barilani et al. (2005) mues-
tran algún posible indicio.

Sin embargo, aunque no haya una conspicua hibridación natural
entre la codorniz común y la codorniz japonesa, ésta sí se puede dar
en el campo debido a las sueltas cinegéticas de codornices criadas
en granja en algunos países como España (Rodríguez-Teijeiro et al.
1993), Portugal y Francia hasta 2002 (Guyomarc’h 2003), Italia (Galli
2003) y Grecia (Tsiompanoudis et al. 2011).

Recientemente se ha desarrollado una nueva cepa en granjas
de cría para efectuar sueltas con finalidades cinegéticas. A pesar
de la opacidad que rodea habitualmente al proceso de cría en las
granjas, se ha sugerido que se ha efectuado una selección a base
de cruzar codorniz común con codorniz japonesa, obteniéndose, al
cabo de varias generaciones, unos individuos híbridos que son
morfológicamente indistinguibles de la codorniz común silvestre.
La razón por la que no se cría codorniz común en granjas es que,
al no estar adaptada a la cautividad, no es productiva en términos
económicos, al contrario que la codorniz japonesa y los híbridos.

Cabría preguntarse por qué la suelta de individuos de codorniz
japonesa o híbridos puede constituir una amenaza para la
población de codorniz común. La respuesta es múltiple, pero en
particular se ha señalado que la codorniz común es una especie
migradora parcial (Guyomarc’h 2003), mientras que la codorniz
japonesa doméstica ha perdido su impulso migratorio como con-
secuencia de la selección impuesta durante su proceso de domes-
ticación (Derégnaucourt et al. 2005). De acuerdo con estos
investigadores, dado que las codornices híbridas tienen una menor
frecuencia de fenotipos migratorios (Derégnaucourt et al. 2004),
sus cruces con codornices salvajes podría causar una disminución
en las tendencias migratorias de la codorniz común y un descenso
dramático en los individuos migradores que llegan a Europa.

Estos cruces podrían llevar a un rápido incremento en la pro-
porción de híbridos en las poblaciones de codorniz común ya que,
una vez que el proceso de hibridación ha empezado, es muy difícil
de parar cuando los híbridos son fértiles y se aparean con otros
híbridos y con individuos de los linajes parentales (Allendorf et al.
2001). Al cabo de unas pocas generaciones, este proceso daría
lugar a lo que se conoce como un “enjambre de híbridos” (“hybrid
swarm”) en el que, esencialmente, todos los individuos son de ori-
gen híbrido (Huxel 1999, Allendorf et al. 2001), conduciendo a un
colapso de la población autóctona.

Esta amenaza no es teórica. Ya se han detectado híbridos en
poblaciones de codorniz común durante la época reproductora en
diferentes países europeos. No debe sorprender que Guyomarc’h
(2003) exigiera cambios legales a nivel de la Unión Europea para
frenar la introgresión de genes de codorniz japonesa, proponiendo
la prohibición de la cría y comercialización de codorniz japonesa e
híbridos con finalidades cinegéticas. Más recientemente, el plan de
manejo de la codorniz común de la Unión Europea enfatiza la
necesidad de prohibir las sueltas de codorniz japonesa y/o híbridos
en Europa y en el resto del área de distribución de la codorniz
común (Perennou 2009).

Ante este panorama, cabe efectuar diversas preguntas para
evaluar el problema de conservación que se plantea. La primera
es si realmente las codornices criadas en granja son híbridas. An-
teriormente se ha comentado que se producen unos híbridos mor-
fológicamente indistinguibles de la codorniz común, y los
propietarios de las granjas afirman que producen codornices co-
munes puras. Ello nos conduce a la necesidad de efectuar análisis
genéticos para poder establecer con claridad su origen. La segunda
pregunta es si existe algún tipo de barrera pre o post-cigótica que
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Figura 1. Áreas de cría de la codorniz común (líneas verticales) y la codor-
niz japonesa (líneas horizontales), mostrando el área de solapamiento entre
las dos especies.



impida el cruzamiento en el campo de la codorniz común con los
individuos presuntamente híbridos que se utilizan para efectuar las
sueltas con finalidades cinegéticas. La tercera, si existe algún tipo
de barreras ecológicas que evitarían los cruzamientos en el campo
entre codorniz común e híbridos. La cuarta, cuál sería la situación
actual de las poblaciones de codorniz común y si se ha llegado ya
al temido “enjambre de híbridos”. Seguidamente, vamos a intentar
dar respuesta a estas preguntas y a contestar: ¿cuál es el estado
de la cuestión en la actualidad?

¿Son híbridas las codornices criadas en granjas
cinegéticas?

Existen evidencias que inducen a pensar que sí o que, cuanto
menos, que la hibridación en las granjas es un fenómeno amplia-
mente extendido. Se han encontrado evidencias comportamentales
de hibridación en individuos de una granja francesa y de otra italiana
(Derégnaucourt et al. 2005), en las que 10 machos de 27 (de la
granja francesa) y 40 machos de 44 (de la granja italiana) no
mostraron ninguna inquietud migradora característica de los machos
de codorniz común. Por otra parte, 21 de 27 machos de la granja
francesa emitieron cantos de apareamiento similares a los produci-
dos por una línea control de codornices híbridas (codorniz japonesa
x codorniz común), mientras que en la granja italiana este canto
híbrido se detectó en 5 de los 22 machos analizados.

Pasando a las evidencias directas,Amaral et al. (2007) efectuaron
un análisis molecular con el gen del citocromo b del ADN mitocondrial
y con cinco microsatélites de ADN nuclear. Mostraron claramente que
los 22 individuos analizados provenientes de una granja portuguesa,
en la que el propietario aseguraba criar únicamente codorniz común,
eran híbridos. Más recientemente, un estudio llevado a cabo con
ADN nuclear (11 microsatélites autosómicos no ligados) sobre 52
individuos de cinco granjas cinegéticas españolas distintas mostró
que, contrariamente a lo declarado por los propietarios de las gran-
jas, entre el 85 % y el 90 % no eran codorniz común pura,
mostrando signos evidentes de mezcla con codorniz japonesa. La
mayor parte de los individuos eran codorniz japonesa o híbridos de
segunda generación (Sanchez-Donoso et al. 2012). Entre un 4 % y
un 15 % de los individuos analizados fueron identificados como
codorniz común, lo que podría reflejar ocasionales introducciones
de codornices comunes en las poblaciones de granja para actuar
como reproductores, reduciendo la consanguinidad y la carga
genética de codorniz japonesa doméstica.

¿Existen barreras pre- o post-cigóticas entre la
codorniz común y la codorniz japonesa?

Barreras pre-cigóticas
Los requerimientos de hábitat de la codorniz común y la codor-

niz japonesa son prácticamente idénticos (Taka-Tsukasa 1941), por
lo que el factor hábitat no debe constituir una barrera reproductora. 

La codorniz común y la codorniz japonesa se diferencian en el
canto de apareamiento de los machos. Mientras que el canto de
los machos de codorniz japonesa tiene una estructura formada por
dos notas cortas seguidas por una tercera nota larga, con los es-
pacios entre notas de similar duración, el canto del macho de
codorniz común tiene tres notas de la misma duración, con un
lapso de tiempo largo entre las dos primeras notas y prácticamente
sin lapso entre la segunda y la tercera nota. Los híbridos, en
promedio, presentan un canto intermedio entre los cantos de las
dos especies, si bien existe una gran variabilidad interindividual
(Collins y Goldsmith 1998). Contrariamente, las hembras de
codorniz común, de japonesa o híbridos, tienen un canto prácti-
camente idéntico.

Dado que durante el proceso de selección de pareja es la hem-
bra de codorniz la que selecciona al macho (J.D.R. y M.P.O., obs.
pers.), cabría preguntarse si ambas especies son capaces de dis-
criminar a sus co-específicos. De no ser así el comportamiento po-
dría constituir un mecanismo de aislamiento pre-cigótico.

Existen experimentos llevados a cabo en cautividad con 31
hembras de codorniz común que muestran cómo éstas emiten el
máximo número de cantos de respuesta a la reproducción de can-
tos de machos cuando quienes los emiten son co-específicos. En
cambio, el menor número de respuestas de hembras de codorniz
común lo obtenían los cantos de machos de codorniz japonesa,
mientras que los cantos de machos de codorniz híbridos provoca-
ban una frecuencia de respuestas intermedia (Derégnaucourt y
Guyomarc’h 2003). El mismo experimento realizado con 16 hem-
bras de codorniz japonesa mostró que ésta no era selectiva y que
respondía por un igual a los cantos de machos de codorniz común,
de  codorniz japonesa y de  híbridos. Esto sugiere que la hembra
de codorniz común presenta únicamente una discriminación parcial
co-específica en lo relativo a la elección de pareja y podría even-
tualmente emparejarse con un macho híbrido en condiciones natu-
rales. Por otra parte, dado que la hembra de codorniz japonesa no
presenta ninguna discriminación co-específica, sus sueltas en
áreas de reproducción de la codorniz común pueden comportar fá-
cilmente la formación de parejas hetero-específicas.

Por otra parte, las hembras híbridas colocadas como cebo sexual
en el interior de jaulas-nasa dispuestas en áreas de reproducción
de la codorniz común no solamente atraen machos criados en
granjas, sino que además consiguen atraer más machos de codor-
niz común que las propias hembras de codorniz común cuando
éstas son utilizadas en experiencias similares. En este sentido, un
experimento llevado a cabo con jaulas-nasa colocadas en el campo
ha mostrado que las que contenían hembras de granja como cebo
sexual atraían 2.58 veces más machos de codorniz común que las
jaulas que contenían hembras de codorniz común (M.P.O., I.S.D.,
C.V.A., F.S.P., J.D.R.T., obs. pers.).  

En definitiva, no se ha desarrollado ninguna discriminación
basada en el canto por parte de los machos de codorniz común, que
son atraídos tanto por hembras de codorniz común como por hem-
bras japonesas o híbridas, mientras que en las hembras de codorniz
común existe una discriminación parcial y que, por tanto, no lograría
evitar enteramente la formación de parejas hetero-específicas. Por
todo ello, probablemente se producen más apareamientos entre
hembras híbridas con machos de codorniz común que entre hem-
bras de codorniz común con machos híbridos.

Barreras post-cigóticas
Pese a algunos resultados de estudios antiguos  indicando lo

contrario (Lepori 1964, Pala y Lissia-Frau 1966, Moreau y Wayre
1968), recientemente se ha estableciendo que no hay mecanis-
mos de aislamiento post-cigótico entre ambas especies en cau-
tividad (Derégnaucourt et al. 2002). Este último estudio se llevó a
cabo realizando cruces con un grupo de 20 individuos de codorniz
japonesa y 26 individuos de codorniz común. Los resultados
mostraron que tanto los híbridos de la primera y segunda generación
como los retrocruzamientos son fáciles de obtener en condiciones
de cautividad. La fertilidad de las parejas híbridas y el éxito de
eclosión de centenares de huevos no se diferenciaron significati-
vamente de los obtenidos de parejas de codorniz común criados
bajo las mismas condiciones. Los mismos resultados se obtuvieron
con tres grupos de cruzamiento involucrando a los híbridos de la
primera generación. Por tanto, no se pudo detectar esterilidad ni
menor viabilidad de los híbridos.

Estos resultados indican claramente que los apareamientos
hetero-específicos son perfectamente viables en cautividad, por lo
que las sueltas constituyen un riesgo real de introgresión genética
en las poblaciones silvestres de codorniz común.

¿Existen barreras ecológicas entre la codorniz
común y la codorniz híbrida?

Se ha detectado, mediante la aplicación de técnicas molecu-
lares diversas, la presencia de individuos híbridos durante la época
de cría en áreas de reproducción de la codorniz común en difer-
entes países europeos. 
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Así, 11 individuos cazados en Portugal (de un total de 35) e ini-
cialmente identificados como codorniz común tenían genotipos
mezcla de ésta y de codorniz japonesa (Amaral et al. 2007). 

En Francia, Chazara et al. (2006), a partir de una muestra de
90 individuos cazados y considerados codornices comunes, detec-
taron que en tres de ellos el ADN mitocondrial analizado era de
codorniz japonesa, y sus genotipos de ADN nuclear los situaban
en un lugar intermedio entre la codorniz común y la codorniz
japonesa. Posteriormente, los análisis genéticos de una muestra
de 375 codornices comunes de Francia, España y Marruecos
demostraron que 8 de ellos no lo eran: dos fueron identificados como
codorniz japonesa pura, uno probablemente fue el resultado de un
retrocruzamiento con codorniz japonesa, tres fueron híbridos de
primera/segunda generación y dos fueron el resultado de probables
retrocruzamientos con codorniz común (Chazara et al. 2010).

En Italia y en España en su conjunto, cerca de un 9 % de las
codornices capturadas e inicialmente identificadas como codorniz
común, resultaron ser híbridas (Barilani et al. 2005). En concreto,
de 22 individuos capturados en migración en Italia y considerados
“a priori” como codorniz común, dos resultaron ser híbridos, mien-
tras que en España, de una muestra de 145 individuos capturados
durante la época de cría, 13  eran híbridos.

Queda clara, por tanto, la presencia de individuos híbridos en
las poblaciones silvestres de codorniz común de diferentes países
europeos. Sin embargo, ello no implica necesariamente que esto
sea el resultado de la reproducción entre las codornices de granja
y codorniz común. Durante muchos años, las sueltas con fines
cinegéticos de individuos criados en granja (y que ahora sabemos
que son híbridos) han sido una práctica habitual en varios países
mediterráneos, como Italia (Galli 2003), Grecia (Tsiompanoudis et
al. 2011), Serbia, Montenegro, Rumania y España (Rodríguez-Tei-
jeiro et al. 1993, Puigcerver et al. 2007). Aunque en la actualidad
estas prácticas se han prohibido en algunos países (en Portugal
y en Francia desde 2002 y en Grecia desde 2007), podrían seguir
haciéndose de forma ilegal. En otros países, como en España,
existen ciertos “agujeros” legales. Así, aunque la Ley de Patrimonio
Natural y Biodiversidad (Ley 42/2007) prohíbe la suelta de codor-
nices alóctonas (sin haber definido previamente el término), (Es-
paña 2007), en el Catálogo Español de Especies Exóticas
Invasoras se hace referencia únicamente a la codorniz japonesa
(Coturnix japonica), sin mencionarse para nada los híbridos entre
ésta y la codorniz común (España 2011). El resultado final es que
en la actualidad se siguen soltando muchas codornices de granja
híbridas asumiéndose, sin ningún tipo de control genético, que se
trata de codornices puras. Para hacernos una idea de la magnitud
del tema, según consta en los planes de ordenación cinegética de
la Generalitat de Cataluña, solamente en esta comunidad
autónoma se soltaron anualmente más de  68 000 individuos de
granja durante el período 1990-2006. Esta cifra es muy elevada si
se tiene en consideración que la población estimada de codorniz
común en Cataluña oscila entre 5 347 y 20 847 individuos (Ro-
dríguez-Teijeiro et al. 2004). Otra cifra llamativa es que, en Francia,
durante la temporada de caza de 1983, de un total de 640 000 in-
dividuos cazados, entre 430 000 y 480 000 resultaron ser individuos
que presentaban rotos los extremos de las primarias más externas;
ello sugiere se trataba de individuos que habían vivido previamente
en cautividad (Guyomarc’h 2003), y hace pensar que la intensidad
de sueltas de codornices de granja en aquella época era muy alta.

En definitiva, dada la masiva suelta de animales de origen
híbrido procedentes de granjas, podría ocurrir que los híbridos de-
tectados en el campo fueran algunos de los individuos nacidos en
granjas y liberados posteriormente con fines cinegéticos (como
sugieren algunos resultados obtenidos en Puigcerver et al. 2007),
sin que esto implique reproducción entre los animales de granja y
los salvajes. De hecho, actualmente no existen en la bibliografía
evidencias directas de apareamiento entre la codorniz común y los
híbridos en condiciones naturales. Por otra parte, Pierotti y Annet
(1993) señalan que es muy sencillo obtener híbridos en cautividad
a partir de algunas especies, aunque en condiciones naturales no
se puedan cruzar debido a la existencia de barreras ecológicas.

Sin embargo, resultados obtenidos por nuestro grupo con 51
hembras híbridas y 16 hembras de codorniz común radiomarcadas
han demostrado que las codornices híbridas y las codornices co-
munes sí se cruzan en la naturaleza, así como que las hembras
híbridas tienen una mayor capacidad de atraer machos de codor-
niz común que las propias hembras de codorniz común (M.P.O.,
I.S.D., C.V.A., F.S.P., J.D.R., obs. pers.), como se ha mencionado
más arriba. También se ha podido apreciar que las hembras híbri-
das que sobreviven el tiempo suficiente tienen el mismo éxito de
apareamiento que las comunes, y las que se aparean tienen el
mismo éxito de nidificación, siendo las tasas de fertilidad, eclosión
y supervivencia de los pollos muy similares entre ambas especies.
Por tanto, no existen barreras ecológicas que aíslen reproductiva-
mente los híbridos de la codorniz común en condiciones naturales.
Ahora bien, aunque las hembras híbridas tengan la misma proba-
bilidad de aparearse y de hacer nidos que las hembras comunes,
esta probabilidad depende del número de días en que las hembras
permanecen en el área de estudio, que a su vez, depende básica-
mente de la tasa de mortalidad. 

¿Cuál es la situación actual de las poblaciones
silvestres de codorniz común? ¿Se ha llegado ya
al “enjambre de híbridos”?

Nuestro grupo dispone de una serie larga de datos (Puigcerver
et al. 2007, 2012) a partir de un seguimiento poblacional en tres lo-
calidades catalanas entre 1983 y 2011. El primer híbrido se detectó
en 1990 (Rodríguez-Teijeiro et al.  1993), coincidiendo con el inicio
de las sueltas de codornices criadas en granja. En los subsigu-
ientes 21 años, el número de híbridos censados (en base a su es-
tructura del canto) fue del 2.2 % del total de individuos capturados.
Como el método empleado infraestima la proporción de híbridos en
un 50 % (Puigcerver et al. 2007) debido a que híbridos de varias
generaciones son indistinguibles por el canto de la codorniz común,
una estima más realista serían 4.4 ±  0.66 % híbridos al año.

Durante este período (1990-2010), no se observó ninguna ten-
dencia al aumento en el número de híbridos con el paso del tiempo
(coeficiente de regresión= 0.18 ± 0.17; R2= 0.001; F1,20= 0.028,
p>0.05, Fig. 2). Por tanto, a pesar del elevadísimo número de híbri-
dos soltados durante dicho período en Cataluña, no se ha pro-
ducido un “enjambre de híbridos”, ni siquiera una tendencia al
aumento. 

Una posible explicación a esta discrepancia entre lo esperado
y lo observado sería que los híbridos que se sueltan tuvieran una
elevada tasa de mortalidad, como sugiere Guyomarc’h (2003). Re-
sultados preliminares obtenidos por nuestro grupo referentes a la
viabilidad de las parejas mixtas en el campo sugieren que las hem-
bras de granja tienen una mayor mortalidad y, consecuentemente,
una menor productividad que las hembras de codornices comunes
puras; análogamente, Casas et al. (2012) demuestran que las
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Figura 2. Estimas del porcentaje de híbridos detectados en tres áreas de
estudio de Cataluña durante el período 1990-2011.



perdices rojas de granja tienen una tasa de supervivencia en el
campo significativamente menor que la de las perdices  rojas sil-
vestres. 

Estado de la cuestión en la actualidad 
Los resultados expuestos podrían sugerir que la suelta de híbri-

dos no genera un serio problema de conservación. 
No obstante, debe tenerse presente que, muy a menudo, el que

una especie no nativa se convierta en invasora implica una fase de
demora que puede durar décadas, seguida de una fase de rápido
incremento exponencial tanto en número como en distribución
(Mack et al. 2000). 

Por otra parte, se podría estar dando un proceso de introgre-
sión genética no detectable a partir la estructura del canto de los
individuos; en este sentido, un análisis genético de la evolución
temporal del porcentaje de individuos híbridos hallados en el
campo podría aclarar si se está produciendo la introgresión de
genes de la codorniz japonesa. Ante todo lo expuesto anterior-
mente, consideramos que este tipo de estudios debería ser una
prioridad a corto-medio plazo.

Finalmente no hay que olvidar que, al margen de la contami-
nación genética, la introducción de individuos de granja puede com-
portar otro tipo de amenazas, como la transmisión de agentes
patógenos que podrían causar una sustancial mortalidad en las
poblaciones silvestres (Peeler et al. 2006). 

Por todo ello, y aplicando el principio de precaución, sería ab-
solutamente recomendable tomar todas las medidas necesarias
para evitar las sueltas en el campo de codorniz japonesa o híbridos,
así como regular más eficazmente unas hipotéticas sueltas de
codorniz común pura.

En España, la vigente Ley 42/2007 del Patrimonio Natural y de
la Biodiversidad prohíbe, en relación con la actividad cinegética, la
introducción de especies alóctonas; asimismo, señala que la in-
clusión en el Catálogo Español de Especies Exóticas invasoras de
una determinada especie conlleva la prohibición genérica de su
posesión, transporte, tráfico y comercio, tanto de ejemplares vivos
como muertos (España 2007). Sin embargo, el Catálogo única-
mente ha incluido la codorniz japonesa (Coturnix japonica) (España
2011), sin mencionar en el mismo los híbridos entre codorniz común
y codorniz japonesa, que son los que mayoritariamente se utilizan
para efectuar las sueltas cinegéticas. Por otra parte, no queda claro
en la redacción de la Ley 42/2007 si una codorniz híbrida es una
especie alóctona o no; en el caso de que se interpretara que sí lo
es, quedaría por resolver el tema de qué hacer cuando el propietario
de una granja declara que cría codorniz común pura. Ello conlle-
varía, en aras de un estricto cumplimiento del espíritu de la ley, la
necesidad de implementar inspecciones efectivas acerca de los
procedimientos llevados a cabo en las granjas cinegéticas, lo que
incluiría la obligatoriedad de efectuar análisis genéticos para certi-
ficar el origen de los individuos que se suelten.
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